

[image: Imagen de portada del libro “Ekpyrosis”]






Dos mareas, bravas y fuertes, se alzan,


Corrientes poderosas, en su danza avanzan,


Luego el remolino, con furia y con eco,


Arrastra todo, sin dejar amparo seco.


¡Oh, cómo las aguas con rabia se revuelven,


Giran y arden mientras se disuelven!


Mas pronto, el caos habrá de cesar,


Dejando solo paz, en mares a reposar.









El Acto Final en la Obra Eterna del Tiempo, escrita por el Destino y dirigida por la Fortuna, se acerca


¡Salve, oh soberano del mundo inmortal!


Tu mando corrompe y carece de moral.


Mejor sería ignorar al Sol, que en su luz


Brilla aún por tu causa, de sombras aduz.


Sus rayos se extienden del mundo el confín,


Mas parece girar solo al verte a ti.


En su largo viaje, al alba y ocaso,


Surge y se oculta dentro de tu abrazo.


Allí donde la vida se extiende en arcano,


De un polo al otro, cual sueño lejano,


También tu poder a la tierra penetra,


Forjando un imperio que nunca se estrecha.


Unido de naciones, tan dispares en fe,


A aquellos que osan oponerse, ¿qué haré?


Les ofreces la paz, y en leyes ampara,


La fuerza del débil que a tu yugo declara.


De una sola ciudad, lo que el mundo fue,


Un vasto dominio, sin sombra, sin pie.


Oh, reina, tu alcance, con su poder terso,


Se extiende y alcanza los límites del universo.


RUTILIO NAMACIANO


La caída del Imperio Romano de Occidente encarna la noción estoica de Ekpyrosis, marcando el fin de todas las cosas. Aquellos que siguieron a Zenón de Citio sostenían que el universo sería consumido en una gran llama, una y otra vez, hasta que en el año 529 d.C. su escuela fue cerrada.


El destino ardiente predicho por Heráclito se hace claro en los relatos cristianos y no cristianos del colapso de Roma. A medida que el Imperio se derrumba, Roma fija su mirada en el Libro del Apocalipsis, donde los videntes observan presagios del fin de los días, como el agua llevada a ebullición. La llegada del Reino de Dios, la Ciudad Eterna descendiendo sobre la Tierra, mezcla filosofía, devoción y grandeza con súplicas, ofrendas y señales del apocalipsis, uniendo potencia y verdad. Tal tema alcanza su clímax en el capítulo final de la antigüedad.


El renombrado obispo Agustín pone su pluma sobre el pergamino, escribiendo su obra seminal, La Ciudad de Dios, con mano firme y lengua mesurada. Dentro de sus páginas, profundiza en el misterio de la creación ex nihilo, asentado en el enigmático reino de La Ciudad de la Trinidad, y posa su mirada en las almas de la humanidad. La ciudad terrenal está entretejida con la Ciudad de Dios, como una serpiente enroscada alrededor del árbol de la vida. Agustín relata la caída de la serpiente y el renacimiento del árbol, que surge nuevamente de las cenizas de la caída de Roma.


Paulo Orosio, sacerdote y teólogo erudito, tenía el deber de indagar en los antiguos anales, confeccionando una crónica del mundo y relatando sus muchas desdichas: guerras, pestilencias, hambrunas, terremotos, incendios y atrocidades. Contó del pacto del diablo con un monarca gótico, mientras cantaba las alabanzas de los romanos que se rindieron ante un rey bárbaro que abrazó la fe cristiana. Eunapio, un sofista de creencias diversas, comparó la decadencia de la civilización con la trágica caída de un pueblo que sucumbió a los encantos de un artista escénico, consumido por los placeres nocivos que allí se encuentran.


Se dice que el historiador Olimpiodoro, originario de Tebas, emprendió un viaje para visitar a los hunos en el año del Señor 412. El buen obispo Focio lo recuerda como un diplomático bárbaro, con palabras tanto justas como crudas. Olimpiodoro es a menudo caracterizado por un estilo de escritura claro pero enredado, como un ovillo de lana. Aunque aspira a grandes alturas, su obra cae a menudo en la rutina de la mundanidad, careciendo del rigor que exige la verdadera historia. No obstante, entre los momentos ocasionales de claridad, percibe las leyes mismas de la naturaleza, sus descripciones lanzando una mirada erudita sobre ellas.


Se dice que Rutilio Namaciano, prefecto romano, escribió un poema narrando sus viajes por una tierra devastada. Y he aquí que Marciano Capella, enciclopedista de Cartago en los primeros años del siglo V, creó un modelo integral del cosmos, presentando un mundo de conocimiento. En un consejo de dioses olímpicos, a través de las voces de la Filología, el Saber, Mercurio y la Elocuencia, argumentó que, mediante las artes liberales, la humanidad podría alcanzar la inmortalidad y la comunión con los dioses. Sus ideas sobre las artes liberales fueron elogiadas por eruditos y estudiantes en toda Europa, incluso por los monjes, durante mil años.


El declive de Roma puede verse a través del lente de la filosofía de Heráclito, que sostiene que el universo está en un estado perpetuo de flujo, semejante a una llama parpadeante que se alza y se apaga en un patrón rítmico. La imagen estática del fin del mundo, consumida por el fuego, palidece en comparación con el movimiento dinámico y fluido de la historia. Evoca tanto quietud como ferviente actividad, tal como lo atestiguan los numerosos restos carbonizados y relatos. De la tradición estoica surge el reconocimiento de la muerte como un acontecimiento natural, gobernado por sus propias leyes. La caída de Roma significa un punto de inflexión, que conecta la antigüedad con la Edad Media; cuando la ciudad sucumbe, el imperio se derrumba, y algo nuevo surge en su lugar.


En ritmos de patrones danza el fuego,


Una llama que eleva su alto juego,


El fluir constante a todo el rededor,


Mientras los ciclos obran su labor.


Su subida y caída, un flujo constante,


Símbolo de la vida, tan errante,


Un recordatorio de nuestra estancia,


Mientras viajamos a nuestra esperanza.


Y, sin embargo, en esta llama fugaz,


Se esconde una belleza que es veraz,


Un recordatorio de la dicha de vivir,


Entre las luchas que debemos resistir.


Abracemos, pues, este fuego danzante,


Y atesoremos cada deseo fulgurante,


Pues en su parpadeo se puede hallar,


Un destello del gran diseño vital.









El Camino a la Gloria Vencida,


374-395 d.C.


Un caballo pálido, y el jinete coronado que lo


montaba empuñaba un arco.
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EL COMBATE TERRENAL



La Tormenta Oriental


La Amenaza Inminente de los Hunos


LA COHORTE PRIMORDIAL DE LOS HUNOS NEGROS HACE SENTIR


SU PRESENCIA EN EUROPA EN EL AÑO 370.


Que resuene el cinturón dorado,


Que encierra flechas en su radiante aura,


Y adornen las vainas con franja de oro,


Sujetas con ganchos, firmes en su flora.


Que las gemas brillen con luz ardiente,


En la espada de filo reluciente,


Y que antorchas doradas luz derramen,


Baños de oro a las espadas clamen.


Desde un rincón oscuro de la tierra,


Una tribu misteriosa ha surgido,


Arrancando la vida, siembra ruina,


Como tempestad de cumbres caída.


Damas y caballeros nobles, permitidme relataros la historia de un pueblo, tan audaz como el bronce, tan indomable como el viento que atraviesa las estepas. Avanza por tierras, siguiendo el vasto sendero del cielo, desde el Volga hasta el Vístula, y más allá, hacia el gran abismo que separa los confines de la geografía romana y china. Entre estas tribus se alzan las más feroces de espada y escudo, las que retroceden hacia el sur de las montañas Imaus, más allá del alcance de China, mientras los pueblos Xianbei y Toba permanecen, como centinelas del norte.


En el siglo III, la esfera de influencia de los Toba-Xianbei se extendía unos 4,500 kilómetros, desde el amanecer hasta el ocaso, mientras que el pueblo Juan-Juan, los nómadas ávaros, huía de un poder que se alzaba desde Manchuria hasta el Baikal. Se movían hacia el oeste, presionando o fortaleciendo a los hunos que los rodeaban, como sombras que se mezclan con la luz.


Un millón de hunos subyugados permanecen en el vasto reino chino. En Mongolia, cien mil de los más empobrecidos, y ochocientos mil que renunciaron a la independencia de China, se esparcen como semillas en el viento. Los hunos restantes, llenos de vida y diversidad, remodelan los anales de la India, Persia y Roma, dejando su huella como una marea que cambia las costas. A medida que las tribus avanzan, algunos se dirigen hacia el río Oxus y la famosa Ruta de la Seda. Los que se aventuran hacia el Oxus se asientan en las orillas orientales del mar Caspio, en las fértiles llanuras de Sogdiana. Bajo el mando de su rey, estos intrépidos viajeros abandonan su modo de vida nómada y erigen a Gorgos como su nueva capital, como un ancla en medio del mar.


Durante los años trescientos, una rama de los Hunos Blancos de Asia Central captura Bactria y amenaza con cruzar las formidables montañas del Hindu Kush. El monje budista chino Fa Hsien registra sangrientas disputas entre las tribus, un murmullo de guerra que resuena en las cumbres. A medida que los hunos asaltan el norte de la India, las regiones de Punjab y Rajastán fallan en su deber, incapaces de levantar un baluarte para la cuenca del Ganges. Esto tuvo consecuencias nefastas para la dinastía Gupta, encendiendo las llamas de las disputas entre ellos y las tribus del norte de la India.


Los saqueadores, como lobos bajo la luna, atacan el reino de Vikramaditya y contribuyen a la eventual caída de la dinastía Gupta. A pesar de sus esfuerzos, las defensas de la dinastía permanecen firmes, como rocas en el mar, durante un siglo. En el Paso de Khyber, generales y enemigos de los hunos juegan juegos de guerra en la arena, juegos que evolucionan en un tablero de reyes, donde jinetes y soldados se mueven sobre cuadros blancos y negros, requeridos de gran ingenio y astucia.


Los Saberoi, los Hunos Blancos, se expanden a las tierras persas en los primeros años de los trescientos cincuenta, con su bastión entre el mar Caspio y el Euxino. En las refriegas de Peros y Firuz, emergen victoriosos, reclamando la tierra como su hogar. Con fortaleza y perseverancia, estos espíritus aventureros esperan su momento, hasta que la hora propicia llega para romper las barreras inexpugnables de las Puertas del Caspio, resguardadas como joyas antiguas, o las legendarias de Alejandro Magno, que susurran mitos al viento.


En el año 363, persas y romanos enfrentan a los clanes salvajes de los hunos. El emperador cristiano Joviano, alegre compañero en el brindis y aliado en la guerra, levanta castillos fortificados en la tierra del Cáucaso, en alianza con los persas, para detener la marea bárbara, un torrente desconocido que amenaza con arrasar Armenia. Persas y romanos se enfrentan a los Kidaritas, llamados también Hunos Negros, que negocian, comercian y duermen sobre el lomo de sus caballos, cuyas tácticas artísticas de guerra ocupan las mentes de los reyes persas Shapur II, Ardashir II y Shapur III, como acertijos a resolver.


El resto de los Hunos Negros viaja hacia el este, hacia las tierras del Volga y sus valles, donde el terreno escarpado y el frío viento endurecen sus corazones como el hierro. Allí, comercian vestiduras de dragón y sedas resbaladizas por pieles sármatas, pero sus modales refinados se desvanecen, y el salvajismo innato emerge en sus tratos con las tribus salvajes que los rodean. Las duras condiciones de vida avivan el insaciable anhelo por el cetro del pueblo Tanjou, un deseo que arde como brasas en la noche. Aunque cada horda está gobernada por su propio caudillo, Mursa, la asamblea común de estos reyes determina las acciones públicas de la nación, guiados por la mano del Rey de Reyes, el jefe supremo de la tierra.


En la justa Europa, cuentos se esparcen,


De hunos fieros, salvajes que avanzan.


Hazañas osadas, conquistas valientes,


Cuentos que asombran, historias ardientes.


Sus cantos evocan una tierra vasta,


Del Amur a la orilla coreana,


Desde el Baikal hasta Ankara antigua,


Campos de trigo y cebada dorada.


Ganado y caballos libres vagaban,


Perros de caza salvajes los seguían.


Su tierra natal, lugar de abundancia,


De vastas riquezas, sin envidia.


En Europa, su poder se despliega,


Nadie osó detenerlos, todos ceden.


Cuentos de hunos, fieros y osados,


Su gloria en canción y versos cantados.


Sus composiciones líricas resuenan con los nombres de campeones intrépidos, como Modu, conquistador del Yeniséi, y Mao-tuna, quien unió las hordas de los infiernos y subyugó Bactria. En su tradición oral, tejen epopeyas de batallas prodigiosas, de enfrentamientos con los más duros enemigos, donde prevalecen contra los Usunes, los Juetshezhi y los nómadas del Aral, mientras narran las victorias de sus antepasados sobre sármatas y uigures. Sus sagas, sus cantos, sus ecos eternos, relatan los encuentros de estas tribus con aquellos que osan obstruir su camino.


Los relatos hablan de adversarios jurados, de enemigos que se alzan contra estos bárbaros paganos, cuya enemistad enfrentaron con resolución inquebrantable—como el pueblo Xianbei, a quienes ni los sucesores del gran Liu-ts' Ung lograron vencer. Sus hechiceros, sus encantadores, discurren sobre la santidad de ciertos lugares, como el río Irtysh, donde se bañan los dioses, y las praderas doradas y purpúreas de Selinga, donde los espíritus de sus ancestros vagan, libres, sin trabas.


Estos azotes, estos portadores de ruina, estas tormentas de la marcha hacia el occidente, han traído caos y carnicería a las tierras de romanos y persas, dejando al Imperio Romano de Oriente a merced de conquistadores indómitos. Los romanos, en su miedo y orgullo, alzan defensas, fortifican fronteras, se esfuerzan por proteger a su pueblo, por preservar una paz frágil. Mas los hunos, maestros del arte de la silla, portadores de una caballería feroz, han ganado fama como carniceros sangrientos y señores victoriosos, haciendo que el cabello de sus enemigos se erice desde las fronteras de Europa hasta la vasta extensión de Asia Central. Su legado es de destrucción y conquista, de relatos susurrados con aliento tembloroso, de un miedo que perdura mucho después de la caída del sol.









Los Implacables Señores


Los hunos, con sus pantalones de cuero desgarrados y ondeantes, y las espadas curvas, los sax, infunden terror en todos los que los miran. Sus largas trenzas, sus fieros tatuajes faciales, aumentan su apariencia intimidante, mientras que sus rostros, sin barba, cortada con incontables tajos, y las cicatrices rugosas y abultadas de su piel, dan forma a un semblante desaliñado, feroz, áspero. Desde niños, sus fosas nasales eran truncadas con cintas, y sus cráneos abultados hacia atrás, deformados por bandas que evitaban el crecimiento de sus frentes. Sus vidas, empapadas en la bravura del combate, pues no conocen otro modo de ser, otro modo de existir, otro modo de luchar.


Con músculos firmes y cuellos gruesos,


El huno se mueve, lento, pesado.


En su corcel se balancea fuerte,


Su fiel amigo, compañero en suerte.


Zapatos sin cordones, piel en su gorra,


A cien pasos, avanza con firmeza.


Cantando el lenguaje de las aves,


Un sonido dulce, apenas suave.


Monstruosamente feo, bestia de dos pies,


Como un soporte o un garrote cruel.


Podría confundirse, mas en su horror,


Encierra salud, un vivo honor.


Sin fuego ni comida salada,


Su vigor refleja fuerza forjada.


El huno, criatura a temer,


Mas su robustez merece respeto.


El huno come raíces de plantas silvestres y cualquier carne cruda que pueda esconder en sus pantalones o en la espalda de su potrillo infernal, calentándola apenas. Rehuye los edificios con un miedo que recuerda al reservado para los sepulcros, como si las paredes mismas contuvieran una fatalidad ineludible, un destino sombrío. Ni siquiera los refugios para alimentos se encuentran entre estos saqueadores paganos, que desconfían de cualquier estructura que los encierre, como si la libertad de los campos fuera su única fortaleza.


He aquí, los hunos usan sus tiendas,


Una tribu que vaga, libre y plena.


Sus hogares de lona y de madera,


Se erigen fuertes, y al viento esperan.


Con manos ágiles, alzan la aldea,


Surge como un conjuro que se crea.


Las tiendas de los hunos, su señal,


Su estilo libre, sin pesar ni mal.


Sus tiendas, hogar de cada familia,


Sus aldeas, la unión que maravilla.


Y cuando la horda avanza con su paso,


Sus enemigos tiemblan, sienten el lazo.


Tras deambular por el desierto, montañas y bosques, soporta tripas vacías y gargantas secas. El huno viste ropa de lino o pieles doradas de ratones de campo, con una franja oscura en el medio, cosidas como vestimenta, una segunda piel que abraza su dureza. Mantiene sus harapos dentro y fuera, una capa tras otra, como si la suciedad misma fuera su escudo. Cuando se pone una túnica descolorida, no la quita ni la cambia hasta que se desgarra en pedazos, y cae trozo a trozo de su cuerpo sucio, como hojas muertas al suelo. A menudo, el huno usa pantalones de piel de cabra alrededor de sus muslos peludos, una prenda más de su ruda armadura contra el frío.


Ciertamente, los hunos, fuerza temible,


Infunden miedo en todos, implacables.


Su apariencia feroz, espectáculo,


De cuentos no contados, aún por ser.


Con ojos de acero, rostro endurecido,


Marchan con vigor, su paso es temido.


Su presencia, advertencia en cada sien,


De su poder, su fuerza, siempre fiel.


Ningún enemigo demasiado grande,


Ningún reto es tan duro que los frene.


Los hunos, imparables, rudos son,


Fuerza implacable, de todos temor.


Ciertamente, fuerza a considerar,


Temor y fuerza, mito sin igual.


Otras naciones pueden atravesar a caballo, pero esta tribu no se limita a cabalgar—¡no, ellos viven sobre sus compañeros equinos! El jinete de la estepa, con un estilo que podría parecer afeminado, se sienta a horcajadas en su fiel corcel, aun cuando realiza las tareas más mundanas. En verdad, son un pueblo del caballo, siempre presentes en los establos, comprando, vendiendo, y disfrutando de la alegría mientras se apoyan en los gruesos cuellos de sus monturas hogareñas. Tan relajados están, que a menudo caen en largos y vívidos sueños mientras permanecen en compañía de sus queridas bestias.


Sin cordones en sus zapatos, la lucha del nómada a pie no es más que una sombra de su destreza cuando está montado. Aunque de pequeña estatura, no se debe subestimar su alcance, pues es su caballo, su lazo, su red, y, sobre todo, su arco, lo que le otorga el triunfo en las armas. La silla es de madera, con dos cojines de cuero, o uno, relleno de pelo de ciervo y cubierto con una manta. Pequeños cojines delante y detrás refuerzan y endurecen con marcos de madera estrechos, los precursores de la moderna silla de montar de madera. Los príncipes entre los azotes del oriente pueden alardear de sillas de montar con armazones de oro, plata y bronce, testigos de los tesoros de su reino, pero incluso ellos no rehúsan el uso de la madera, con sus barras verticales, en la construcción de sus sillas.


Sus caballos llevan la marca del huno,


Marcados con hierro bajo el sol poniente,


Un símbolo de orgullo, de pertenencia,


Para sus clanes, su rey y su herencia.


Para el huno, un pueblo del caballo,


Viven en armonía, fuerte y fiel,


Su vínculo irrompible, siempre fuerte,


En la guerra y la paz, un canto eterno.


Con cascos resonando en la llanura,


El huno y sus corceles, temible unión.


Su marca, testamento de su fuerza,


Un símbolo que el viento lleva lejos.


En verdad, el huno, pueblo del corcel,


Su vínculo, su fuerza, inquebrantable.


El notable arsenal del huno lo revela en todo su esplendor. He aquí, un arco de gran renombre, con una empuñadura de 15-16 cm y una longitud de 70-115 cm. El guerrero une con destreza el asta de madera de la flecha y la punta de hueso, reforzada con astas, dando forma a una punta asimétrica. Un corte sobre el arco, con un mayor arco derecho que izquierdo, otorga al jinete rapidez y vigor, permitiéndole lanzar un disparo mortal en un solo instante.


Junto a esto, el guerrero lleva una lanza de veinte pies, un lazo y un escudo, cuya combinación lo convierte en una fuerza indomable. El saqueador bárbaro muestra una predilección singular por los cascos de sus yeguas. Tras una limpieza minuciosa, los pule hasta que semejan escamas de dragón. Para el profano, una piña podría ser su análogo. Estos fragmentos, el guerrero los perfora con diminutos orificios y, mediante tendones de caballos y bueyes, los une en una coraza que no es menos elegante ni robusta que la de diseño griego. Una construcción superior, impenetrable tanto a espada como a flecha, que es un testimonio de la ingeniosidad de los hunos en su artesanía.


A los jinetes de la estepa se debe acercar con serenidad y amabilidad, pues buscan el más mínimo pretexto para el conflicto, y si no encuentran otros enemigos presentes, se vuelven unos contra otros con fervor mortal. Rápidamente se reúnen, formando unidades móviles de caballería, que surgen como vastas y desconocidas cuñas ante las naciones vecinas, cuyos variados sonidos se entrelazan en un estruendo cacofónico. Y con la misma rapidez, se dispersan, sus formaciones deshaciéndose en bandas desordenadas, sembrando el caos y derramando sangre a su paso. En la batalla, cargan con abandono, blandiendo sus espadas sin preocuparse por sus propias heridas. Si los enemigos intentan desviar sus golpes, los hunos los atrapan con redes o los capturan con lazos, pues su destreza en estas técnicas de pastoreo es inigualable.


Los salvajes invasores, envueltos en engaño y ambigüedad en su habla, no están atados a las restricciones de las religiones o supersticiones civilizadas. Como bestias salvajes, no muestran respeto alguno por las distinciones entre lo correcto y lo incorrecto, y su Cielo es una vasta entidad viviente, cuyos espíritus los hunos perciben con agudeza.


Frío y viento, calor y sol, todos forman parte de su travesía con sus ardientes corceles, con quienes los jinetes viajan hacia la dicha eterna. Pero para los menos afortunados, un pálido reino en el mundo subterráneo aguarda. En la batalla, en bodas y funerales por igual, los cortes de espada sobre su carne no los detienen, pues se infligen profundas heridas a sí mismos en esos mismos rituales solemnes. Las sangrías más profundas, o aquellas heridas más atroces, los jinetes de la estepa las estiman en lo más alto, tanto en la lucha como en los momentos más significativos de la vida.


Al acercarse a los hunos, se debe tener cuidado, pues en ellos reside una extraña aflicción que, al ser contraída por simple contacto, provoca negras llagas y escalofríos febriles. Las ratas rondan los campamentos de los hunos, sin temer a la oscuridad que acecha en sótanos y cavernas. Si los saqueadores bárbaros no logran conquistar una ciudad, ésta cae presa de las ratas de cola larga que recorren las calles, escalan los edificios con facilidad y se multiplican sin freno, llevando la ciudad a su ruina.


Las tumbas de los hunos del norte incluyen túmulos que trazan su travesía. Primero, el corcel del guerrero, adornado con sillas, bridas y estribos, sus amigos colocan en la tumba. Luego, descansa el propio guerrero, junto a su compañero equino. Arcos ornamentados con curvas asimétricas, con empuñaduras de oro y astas de flechas con puntas doradas, así como diminutas estatuillas doradas de cabras, los campeones sepultan junto al héroe portador de la espada. Estos sepulcros se hallan a lo largo de la ruta que se extiende desde las áridas estepas de Mongolia, a través de Tuvá, Kazajistán, Bielorrusia y hasta Hungría.









Una Nueva Variación de Roedor


¡Adiós, en verdad, pues contaré la historia


De Rattus rattus, de espanto y de gloria,


Cuyo pestilente andar de sembrador


Trajo a Europa la muerte y su dolor.


Desde la peste hasta la leptospirosis,


Esta rata llevó su oscura dosis.


Y mientras cruzaba la tierra entera,


Muchas almas sufrieron su bandera.


Mas he aquí que nuevas ratas llegaron,


Lideradas por hunos que viajaron,


Desde la China, un largo rumbo hicieron,


Una horda de plagas, su llegada impusieron.


Así se unió Rattus rattus al clan,


De las ratas del este, un nuevo afán.


Y con ellos, trajo amenaza presente,


Una bestia latente, un mal silente.


¡Cuidado, buen pueblo, con estos males,


Tomad en cuenta sus males fatales!


Pues la rata negra y su linaje vil


Con su maldad, golpean como un misil.


Los jinetes de las vastas estepas de China portan consigo las señales de un linaje divino, guardando una reverencia singular hacia la deidad Ganesha, protector de sus múltiples encarnaciones. Curiosamente, en sus hogares, albergan manadas de ratas, negras o de tonos pardos claros, con vientres níveos, que habitan los pisos superiores. Estas ratas, protegidas bajo el manto de Ganesha, son consideradas sagradas y no deben ser dañadas. La leyenda cuenta que si son asesinadas, Ganesha envía castigos, en forma de plagas, piojos, fiebres y otras aflicciones, para recordar a los hombres su respeto.


Los caballos, camellos, ovejas y perros pastores de los hunos también portan enfermedades, traídas por portadores plagados que recorren grandes distancias, desde las montañas de China hasta las planicies de Europa. La fragilidad de la vida frente al implacable avance de la historia es un sombrío recordatorio de que todos, ya sean hombres o bestias, están sujetos a los caprichos del destino.


En la Guerra del Apocalipsis, el Hambre, la Muerte y la Plaga, como heraldos oscuros, acompañan a los hunos en su travesía. El pelo de los hunos puede protegerlos de las pulgas de Roma, pero ni siquiera ellos son inmunes a las enfermedades que los persiguen. Así, las tumbas de los hunos, que sucumbieron a la plaga en su pecado, marcan el largo camino de su viaje hacia Europa.


¡Oh, vil enfermedad, tu viaje augura,


A hunos y guerreros, de costa a costa,


A través de las tierras, desde China,


Hasta las puertas de Europa, maligna!


Generación tras generación, avanzan,


Los hunos con la peste por su aliada,


Una plaga que llevan en el alma,


En la paz y la guerra, siempre alzada.


Y en tiempos antiguos, se contaba,


Por los escribas chinos, la leyenda,


Los guerreros Xiongnu, de los hunos,


Envenenaban pozos y las aguas.


Las ratas, sagradas a los dioses,


Festejaban, ebrias de amor prohibido.


Oh, enfermedad, tu herencia tan oscura,


A nadie dejas salvo, la muerte mira.









El Sendero de los Espectros Malévolos


DESDE LA ORILLA DEL VOLGA, UNA TIERRA DE MAJESTAD, LOS HUNOS LLEGAN AL JUSTO DOMINIO DE EUROPA. EL REY BALAMIR LIDERA, Y EL REY DE LOS ALANOS, SU NOMBRE OLVIDADO, CAE.


Los hunos se encuentran en una tierra desolada, donde las montañas se elevan con sus picos cubiertos de hielo, golpeados por los aullidos del viento del norte. Entre las tribus salvajes de vidinios y gelonios, sus prácticas brutales los convierten en un terror para todos, mas los invasores hunos no encuentran resistencia. Marchan con fuerza desbocada, avanzando como una tormenta imparable. Ni siquiera los agatirios, de piel tatuada y cabellos teñidos de azul, son suficientes para frenar la horda huna. ¿Y qué decir de los melanclanetos y antropófagos, devoradores de carne humana? Sus costumbres errantes y la falta de fuerza no son rivales para los hunos.


Sin embargo, en medio del caos, los alanos cruzan el camino de los hunos. Sus costumbres nómadas y su feroz armamento los han convertido en una fuerza temida, y sus conquistas forjan una reputación que se esparce como arena al viento. Viviendo de la tierra, recorren los parajes salvajes en carros con techos de fieltro, pastando como bestias libres en verdes praderas. Sus hogares móviles, transmitidos de generación en generación, son el escenario donde nacen sus hijos, donde el amor y la vida se desenvuelven como un susurro en la vasta llanura.


De los alanos altos y fieros os hablo,


Con cabellos rubios, miradas de hielo.


Su destreza en combate es renombrada,


Y solo los hunos igualan su escudo.


Sus incursiones los han llevado lejos,


A tierras distantes, bajo estrellas, mares,


Desde el Azov hasta las cumbres de Media,


Atacan con su furia desbordada.


Un pueblo temido por fuerza y arte,


En la batalla muestran voluntad.


Sus enemigos tiemblan ante su furor,


Y caen rendidos ante los alanos.


Los alanos tienen sed por la emoción de la batalla, considerándola no solo un modo de vida, sino la esencia misma de su existencia. Ven la muerte en combate como el mayor acto de valor, un gesto de coraje que quedará para siempre grabado en su herencia. Para ellos, aquellos que perecen por causas naturales son débiles, mientras que el mayor honor para un guerrero es matar a un enemigo; en ese instante, su grandeza supera incluso la sombra de la noche. Adornan sus corceles con las pieles desolladas de los vencidos, símbolos de su poderío marcial, que ondean al viento como estandartes de victoria.


Sin embargo, a pesar de su terrible gloria, los alanos practican una curiosa y singular forma de adoración, desprovista de templos o altares. En su lugar, colocan una espada larga y desnuda en el suelo y le rinden homenaje como a un dios de la guerra, la deidad preeminente de sus dominios nómadas. Practican una forma de adivinación, recogiendo ramas rectas de sauce, seleccionándolas en un momento preciso para invocar su fórmula mágica y así vislumbrar los secretos del futuro.


Nacidos autosuficientes y majestuosos, los alanos aborrecen la idea de la esclavitud. Eligen a sus líderes no por linaje, sino por las habilidades perfeccionadas en el combate, despreciando cualquier noción de jerarquía social. Como pastores nómadas, migran con sus rebaños cada primavera y otoño, en busca de nuevos pastos donde alimentar a sus bestias, recorriendo las vastas praderas como un río que fluye sin detenerse.


Los alanos, fuerza imponente en la guerra,


Desde el Volga hasta Persia, sus tierras,


Con fuerza y destreza en la batalla, temidos,


Sus enemigos caen, superados sin piedad.


Mas he aquí que los hunos, salvajes y fieros,


Llegan como un río, retumbando, a la guerra,


Dejando muerte y ruina a su paso oscuro,


Su meta es la destrucción de su enemigo.


Los alanos, de cabello rubio, ojos claros,


Ahora se enfrentan a un poder sorprendente.


En este choque de guerreros, ¿quién quedará?


Solo el tiempo lo dirá en esta tierra cruel.


Aunque los reyes germánicos arrojen improperios y muestren desprecio hacia los hunos, coinciden en que la destreza de los invasores en la caza rivaliza con su formidable habilidad marcial. A pesar de que los alanos luchan con valentía, la horda huna, despiadada e implacable, masacra a todos los que se atreven a cruzar su camino, reduciendo sus tierras fértiles a un yermo baldío. A orillas del Tanais, los alanos sufren una aplastante derrota, y su rey encuentra su fin, atravesado por una firmeza de flechas, sin titubear, en un acto grandioso.


Tras el devastador conflicto, el pueblo alano, quebrado y disperso, huye en busca de refugio y seguridad. Algunos buscan amparo en los picos escarpados del Cáucaso, mientras que otros se dirigen al norte, encontrándose con las feroces tribus germánicas de las costas del Báltico.


Pero los hunos no pierden tiempo en asegurar su dominio sobre la tierra, forjando alianzas con sus enemigos derrotados y consolidando su poder desbocado para que todos lo contemplen. A medida que los ecos de sus cascos resonantes se desvanecen en la distancia, los hunos dejan tras de sí una estela de destrucción, locura y desorden que resuena por toda la región. Su destreza incomparable y su insaciable ansia de saqueo no conocen límites, arrasando sin control.


En la orilla oriental del mar Meótida,


Una banda de cazadores busca presa,


Cuando, he aquí, una cierva cautivante


Los guía por un pantano oscuro y denso.


Hacia la tierra desconocida de Escitia,


La siguieron con ardor y con ansia,


Mas los espíritus malignos de los hunos


Desviaron su camino hacia la desdicha.


Pero los astutos hunos, como relámpagos,


Se enamoraron del antiguo poder,


Y vieron en él un sendero forjado


Por dioses de antaño, por tiempos lejanos.


Regresando a su tribu con fervor cierto,


Instaron a seguir este nuevo camino,


Y así, los hunos, con ayuda de Escitia,


Conquistaron tierras y reinos bajo el cielo.


Mientras se adentran en Escitia, los hunos sacrifican a su dios de la Victoria a cada cautivo que encuentran. Entre el retumbar de cascos y el choque de espadas, el rey Balamir se alza majestuoso, su figura resplandeciente, entrenada en bondad sobrecogedora, con sus ojos fijos en los cielos. Con un poderoso impulso, arroja el falcata del dios de la guerra—un arma digna de deidad—hacia el cielo eterno, observando cómo se eleva alto en el aire, convirtiéndose en un faro brillante de esperanza para su pueblo.


Y luego, como si respondiera a sus plegarias, el cielo se arquea sobre ellos, formando un deslumbrante arco iris que abarca el horizonte. Y cuando la falcata cae a la tierra, su brillante empuñadura apuntando resueltamente al sur, el rey siente en lo más profundo de su corazón que el triunfo está al alcance de su mano.


El pueblo godo relata a los mercaderes romanos que los hunos, por medios desconocidos, han cruzado el gran pantano y han descendido sobre los alanos, alcidzuros, itimares, tuncares y boiscos que viven en el lado occidental de Escitia con una fuerza rápida y mortal. Los mercaderes romanos, escépticos por naturaleza, descartan las historias de los godos como simples cuentos y habladurías.









Liberado del Miedo, el Rey Se Quita la Vida


CUANDO EL REY DE REYES ENCUENTRA AL REY DE LOS GODOS EN EL CAMPO DE BATALLA, LAS DOS ESTRELLAS NO MANTIENEN SU MOVIMIENTO EN UNA MISMA ESFERA.


[image: ]


Los hunos no subyugan a los agatirios, melanclanos ni antropófagos, sino a los alanos a lo largo del río Don, y a las tribus escitas y sármatas que se alinean con ellos. Balamir reúne sus fuerzas en la primavera del año 375 d.C. y vence al rey Hermanarico, renombrado héroe de la noble familia Amali. Su reino se extiende desde el Báltico hasta el Mar Negro e incluye a los godos orientales, que apenas ahora se han separado del reino. Y aún más, los goltiscitas, thiudos, inaunxisis, vasinabrancaets, coldaes, herulos, venetos, antes y eslavos, aestis y rosomanos, están entre sus aliados.


Las noticias del reinado del rey Hermanarico se difunden por todos los rincones, y las tribus vecinas en Escitia y Alemania dicen que su gobierno trae bendiciones celestiales a toda la hermandad bajo su control. Los guardias romanos apostados en Barbaricum, un puesto de venta romano ubicado al norte del Danubio, informan sobre jinetes que tienen habilidades ecuestres prodigiosas y realizan hazañas increíbles mientras están montados.


Como si de la nada surgiera un corcel,


Blanco apareció, montado por Balamir,


A quien todos temían con gran pavor.


Detrás de él venía una horda feroz.


Guerreros fieros, audaces en su andar,


Sus flechas caían como truenos fríos,


Duras al golpear, como el cruel invierno.


Los aldeanos temblaban al ver llegar.


La horda temida, devastando sus campos,


Sus casas ardían, sus almas en sombras.


Pues Balamir y sus hombres eran crueles,


Despiadados, dejando solo ruina.


Como si fuera ley inquebrantable,


¡Oh, cómo deseaban no ver el corcel!


Pues con él vino tormenta de muerte,


Y solo pudieron rogar al cielo.


Por compasión al huno, que ignoraba


El llanto y el dolor de aquellos que hallaba.


Sus formas guerreras dejaban al paso


Solo desolación en tierra arrasada.


El formidable Balamir hace la guerra sobre el reino de los godos. Aunque una timidez inicial plaga a los godos, y una simple escaramuza se hincha hasta convertirse en conflicto, las batallas se elevan a campañas, todas llevándolos a un gran choque de escala épica.


¡Oh, la cuña huna, rápida y afilada,


Que corta las líneas escitas con destreza,


Sin respeto a los enemigos, se alzan


En su arrogancia, triunfantes y altivos.


Como rayos caen, los romanos dudan,


En el campo, su fuerza es incomparable,


Su valentía y furia, siempre inigualables,


Para el guerrero huno, la muerte es amiga.


Y tras su paso quedan los relatos,


De hazañas osadas, trenzadas de gloria.
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